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EL HABITAT RURAL *------_.-.-....-----------
".-
f Se llama habitat a la forma en que estEÍn distribuídos los lugares
habitados en el interior de una regi6n dada. Siendo la noción de lugar
insepara.ble de su contenido humano, se pOdría igua ..lmente decir que el

habitat es el modo de distribuci6n de la poblaci6n al interior del aspa, -
r cl0 considerado.'-..

La definici6n del habitat rural ha sido concebida inicialmente,
por oposici6n al habitat urbano, sobre bases cUB:ntitativas. No tiene-.o-

toro s'ent ido -para los estadígrafos' que adoptan un criterio numtfri'co para

separar las categorías de aglomeraciones rurales de las aglomeraciones
urbanas 0-

/r Para los gecSgrafos, el adjeti:vo ~ural tiene un sentido más comple
t ---jOe-Des1gna un conjunto de formas y de acciones ligadas a la viqa .del
campo. El.habitat rural aparece entonces como el mo~o de repartic~6n y
de residencia de las poblaciones que viven en el campo. Se concibe así
muy bien la aplicaci~n de los términos de habitat rural, de aldea, a un
sistema de implantac16n de la poblaci6n que viviendo del trabajo de la
tierra conlleva. la concentracid'n de varias decenas de millares d,e ha:b1~

tantes, comoes el caso. del Valle del Da,nubio O de Ital.ia ~,[erid1onal. -

Inversamente, ciertas concentraciones de menos de 2000 habitantes pue -
den por las formas de actividad de su poblac16n, extraña a la explota -
ci6n de la tierra, ser consideradas como urbanas. Sin emba.rgo, se duda
a veces ante la contradicci6n entre la funci6n y el nÚMero, y se habla
de "ciudades rurales" y de un "habi tat rural no agrícola'! o las dudas ~
ceden por otra parte, bastante m~s de la diferenciac16n de las funcio .~
nes en ciertos establecimientos humanos situa,dos en el campo, que de .la
poblac16n que vive de la tierra en forma muy concentrada en ciertas re-
giones. Dicho de otra manera, hay m~s motivo para encontrar dificulta -
d,es ,en la definici<Sn de pequeñas aglomeraciones de actividad multiforme

como abundan en Francia,' que en el hecho, sorprendentes a primera vis-----------------
*.- Cap. IV de nra. Campagne" , por Pierre George.-
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ta, pero no • menos fla.grante, de la acumulaci6n de campesinos

~enormes aldeas como sucede en Hungría o 31c111a, por ejemplo.
en

En los países de economía agrícola dominante toda la poblaci6n ru
ral vive del trabajo de la tierra y está compuesta en un 80 6 9Q% por
personas que trabajan directamente la t1errao En este caso, los térm1 -
nos habitat rural y habitat agrícola serían intercambiables. La ciudad
se distingue de esta forma de habitat por el agrupamiento de todas las
actividades no agrícolas y a veces de los dueños de la tierra, pero. que
no ejercen personalmente ninguna. actividad productiva. Enesta.s circuns
tancias es fácil distinguir cualesquiera que sean sus dimensiones, la
condic16n de los establecimientos humanos que se examinen •.-

~s que escrúpulo de clasificaci6n o de designación, 10 que debe
ser materia de an~isis, son las prolongaciones de la actividad urbana
que en las economías industriales se introducen en las formas de agrup~
ci6n agrícola (habitat rural).

Este fen6meno se observa en las formas originales de vida humana
que resultan de la coexistencia en 1m mismo país de formas de produc

cidn de esencia diferente, de la existencia de formas particulares de
mercado y de intercambio, y de técnicas de trabajo originales. La compo
sic ión- ocupacional de una colectividad rural de la Europa occ.idental no
es la .misma.que la. de un'á-colectividad rural en Africa o en la India ._

¡.!B.s.diferencias que se registran entre los sistemas de cultivo y las re

lacionas de producci6n repercuten sobre e~ habi tat. I~o se puede, por 10

:tanto, buscar definiciones de alcance universalo.••...

A .• - FACTORES DE AGRUPAMIENTO DEL HABITAT RURAL.-

Los principales factores que concurren al desarrollo de un beb1 -
. \

tat rural agrupado son, tanto en el pas.a.do comoen el presente, facto _
~/"tr

res.naturales, factores históricos que proceden de circunstancias que
han determinado la vidá 'sedentaria, factores sociales y económicos que
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proceden. de la estructura social de los grupos huma.nos y de las formas
de organizaci6n de la explotaci6n.

El papel de las fuentes de agua en la selecci6n del emplazamien-
to de.aldeas, que ha sido sin duda exagerado algunas veces para expli-
car la oposic16n entre hab1tat agrupado y habitat disperso, no es sin
embargo despreciable.

Resul ta naturalmente fundamental en las regiones ECrida.s. O!1ertas
condiciones topog~ficas representan, en otras regiones, garantía de
seguridad.contra las inundaciones o las avalanchas. Las condiciones na
turales pueden jugar un papel importante bajo una forma.negativa-y pr~
vocar la concentraci6nd'el habitat en tierras estériles, comosucedeen

algunas zonas sobrepobladas,con el fin de no reducir la superficie pr~
ductiva. (1).

r- Generalmente, los factores naturales ejercen una influencia ind1
recta por cuanto la búsqueda de ciertas condiciones de instalacioo con
duc~ a valorizar ciertas condiciones geogr~fioas que lejos de favore -

:cer el trabajo de la tierra, le son con frecuencia desfavorables. As1
""""-

se explica que la selecci6n de sitios propicios a la defensa establez-
ca relaciones de un ca~cter particular entre el relieve y el hab1tat~

- Todo aislamiento implica el máximo de 1nseguridad.- Contra el
riesgo-de animales predatorios o peligrosos para el hombre , tanto co-
mo.contra el riesgo del bandidismo o de la guerra, la agrupación de in
dividuos teniendo los mismos intereses a defender,ha sido siempre una

, forma de. pre.vencic5n. El ..lugar de la agrupacid'n se selecciona en ftm .•
I\c1~nJde las mejores posibilidades de defensao Toda zona donde la vida

1.CI:D Este es '.el cáso 'de los estableoimientos humanos de -las zonas agrí-
colas de 'la costa del Perú en el tiempo de las culturas preinca1 ~
caso y preh1speCnicase (I~. del T.)
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de los agricultores es insegura exige una forma de habitat rural concen-
trado sobre los lugares m~s eficaces para la defensa contra los peligros
cr6nicos de la regi6n interesada. La naturaleza de las instalaciones
construídas con materiales sdl1dos, la fidelidad de.la poblac16n al lu-
gar de residencia de sus antepasados, al cementerio, a los lugares . .de
culto, a todo un conjunto de signos concretos' de la tradición local, ase
gura a este habitat una permanencia bastante .superior a la duración de
las circunstancias que han de"c1"didosu establecimiento.

Se trata frecuentemente, sin embargo, de sitios en los cuales una
vez desaparecidas las ventajas que determinan su seleccid'n, no presentan
sino inconvenientes para la vida rural cotidiana: dificultades de aprov1
s1onamiento de agua, incomodi"dades de acceso para los vehículos modernos,

distancia de las tierras de cultivo y de los lugares de colocaci6n de
los productos en el mercado, etc. Según el vigor de las tradiciones y la
fuerza de la inercia, la evoluci6n del habitat es m~s.o menos ~pida y
más "o menos radical: abandono puro y simple; prolongaci6n de la aldea, a
lo largo de las vías de acceso, hacia una posici6n más favorable; cona -
trucci6n de un nuevo establecimiento en otra perte del territorio o; die
persi6n parcial de la poblaci6n y conservación de ciertas funciones en
el marco geográfico del lugar anterior. Toda la hoya del Medite~neo o-
frece una gama casi ilimitada de formas de decadencia de establec1mien -
tos ubicados en luga,res altos por razones defensivas que ;:qan perdido 81.&

nificado práctico y que sin embargo testimonian una gran vitalidad a pe-
sar de su inadaptaci<S'na las condiciones actuales de vida y de tra,bajo.

Las formas de organizació'n social, en el momentodel establecimien-

to de la población, son igualmente fundamentales. Toda estructura social
de tipo patriarcal implica casi automáticamente la'residencia en un gru-

~o compacto. Las relaciones entre la estructura social y la forma resi -
dencial son a tal punto importantes que son las modali
dadas de accci6n colectiva las que concretan la arquitectura del
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grupo: indivisi6n de la tierra, trabajo colectivo en algunos.o en todos'
los cultivos. Si no hay coincidencia entre la estructura social del gru-
po y la necesidad de condiciones defensivas, la aldea ocupará una posi _
ci6n cualquiera, la que podrá ser determinada en particular por conside-
raciones de conveniencia para la explotaci&n de la tierra (establecimie~
to en el centro de las tierras cultivadas, por ejemplo).

~.""

La influencia de las condiciones econ6micas y sociales sobre la re
partición y la forma.del habitat puede ejercerse de manera variable._To~
do el tegimen feudal, por ejemplo, conlleva la subordinaci&n de Ios-cam~
pesinos a los dueños de la tierra e implica, en consecuencia, la necesi~
dad de control de la autoridad señorial sobre la mano de obra campesina,
cualquiera que fuesen las formas de trabajo, de tipo latifundista o de
explotaoiones por grupos familiares. Este control se ej,erce en el seno
de la agrupaci~n rural y no tolera el aislamiento residencial sino en
los regímenes ya muy evolucionados. Por otra parte, este sistema de ex.~

plotaci6n se oaraoteriza con gran freouencia por una dualid.sd de. habi tat

que opone a las aldeas de campesinos el castillo del señor, a veces fla~
queado de algunas construcciones que alojan al personal dependiente de
la familia del propietariO. El rompimiento del sistema feudal por una re
forma agraria resulta, muchas veces, en una d1spers1<fn del hab1tat, que
as! reviste la forma de una manifestaci6n de la liberaci6n de los campe-
sinos. Asimismo, el pasaje de la explotaci6n de latifundio a la explotaa.
c16n por aparceros conduce a la dispers16n del habitatQ La característi-
ca de habitat agrupado se mantiene, sin embargo, ante toda inestabilidad
de las relaciones geogr~ficas entre la familia campesina y la tierra que
proceda de la afectac16n autoritaria de la mano de obra a talo cual lu-
gar, según las necesidades o los caprichos del propietario, o de la re ~
distribuci6n peri6dica de parcelas familiares, como sucede en el sistema
"mouchaa" del Medio Oriente.

Las superestructuras tienen tambien su importancia: la aldea se i-

dentifica a veces con una unidad consanguínea y se instala en un lugar

f~ .'
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previamente consagradO. Llega a ser así la expres16n de tma mitología y
de un derecho consuetudinario.Pero no hay que exagerar el valor de ta -
les factores a los que las necesidades de la vida hacen desaparecer.

Aún en tma economía a,gr!cola individual, las condiciones detene,!!
cia o de explotaci<fn engendran tendencias imperativas que se reflejan en.

el plano habitacional. la dispersid'n de granjas familiares resulta fav.2.
rabIe a la agrupaci6n de la poblaci6n alrededor de un n~cleo de serv1 -
ci08 elementales que es, al mismo tiempo, punto de convergencia de cam1
nos de donde se accede fácilmente a cada parcela. Las sociedades en las
que existe el derecho de repartici6n por sucesiones sufre las consecueE.
cias de este sistema de una manera tal que las sucesivas subdivisiones
terminan por favorecer precisamente el mismo tipo de hab1tat que aque -
I1as organizaciones sociales que mantienen la indivisibilidad del suelo.

Con tanta más raz6n, todo sistema de explotaci6n que requiera tor
ma.s modernas de cooperaci6n y búsqueda de comodidades materiales que
son, por naturaleza,menos costosas y m~s fáciles de concentrar que de

,dispersar ( electrificac16n, acueductos, estaciones de ~quinas de em -
pleo colectivo o cooperativo) se verá favorecido por la agrupac16n de la
población. La forma m~s sistemática de esa forma de explotaci6n es la
aldea kolkos1ana de la agricultura socialista de la Uni6n Soviética y

ella evoluciona hacia la concentraci6n en aglomeraciones rurales impor-
tantes (varios miles de habitantes).

í El sistema de cultivo determina pr~cticamente por si mismo la
agrupaci6n de la poblaci6n rural. Es difícil de distinguir en que medi
da las influencias del sistema de cultivos son diferentes de aquellas
que provienen de la estructura agraria cuando el uno y la otra son'con
temporáneos y constituyen adaptaciones originales entre si (' caso

cltísico de la estructura agraria y de la rotación trienal de cultivos
y cría en Lorena)" Pero, la transformac16n de sistemas de cultivos. son
con mayor frecuencia decisivos, en la evoluci6n rural, salvo el cas9

de una reforma agraria previa y profunda. Ellas crean nuevas condicio-
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res emergentes. La conjunción en un mismo sitio de una situac16n h1st<5r1
ca y de factores aotuales coincidentes es con frecuencia responsable de
la estabil1zac16n de los factores originales aún cuando estos estén des-

~; de hac'e tiempo caducos o

B o~ EL HABITAT RURAL DISPERSO Y LA DISPERSION INTERCALADA.ao

Parece sin embargo existir una contradicc16n entre las .exigencias
específicas del trabajo de la tierra y los inconvenientes de un habitat
rural agrupado. Es cierto que, en el plano te6rico',' el mejor rendimiento

del t~bajo, de la energía y del material requieren de la. reun16n en un
mismo espacio de todas las fuerzas productivas. Lo racional sería enton-
ces9 el habitat rural disperso, el que parece imponerse en el caso de la
gran explotación. Así sucede 'efectivamente en el h$b1tat rural de la
agr1cul tura norteamericana donde la unidad de explota.c16n familia,r tiene

a veces dimensiones comparables a las de una vieja aldea de Europa, pero
con una familia reemplazando a una poblacic5n de varias decenas de perso-
nasQ

~v- S1tuaciones semejantes existen a una escala bastante más reduc'ida

en el 'caso de algunas regiones italianas y holandesas (las antiguas cié-
nagas póntinas y los n pOlders")o El caso no es aqllÍ de grandes explota
ciones, se trata al c'ontrarío, por lo general, de pequeñas explc).tac::[oneá-,

r ,;~ pero los planificadores de estas colonizaciones han separado resueltame.a

te un,':" hani tat rural agrícola disperso de un habitat rural no agrícola

constituido por centros de servicio de todo tipo que tienden funcionalme~
te hacia las características de un habitat urbano elemental (2)0-

"-
Tales formas de establecimientos huma.nos rurales est~n de acuerdo9

sin duda, con la especializac16n de funciones que caracteriza a las eco-
nomías ya muy evolucionadas. Es por eso que no se podría proponer una e,!.

(2).- Lo mismo sucede en las granjas del pueblo de la reforma agraria cu-
bana .(N "del T. )

._-. -. ---~~- --... -- - - - _.-- - -------'"
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p11caci6n de las f.ormas antiguas de d1spers16n por una interpolac16n apli

cada a un contexto hist6rico diferente.

Parecería mtiÍsracional limitarsa a la consideración estricta de ..10s

hechos. Estos harían aparecer la gran antiguedad de formas de d1spersi6n
rural en un pequeño número de regiones del mundo: una parte de EuropaOc~
cidental, las regiones del centro de Italia y el Feu Tchouen. Es india ~
pensable señalar que el predominio de esta forma de habitat en una región
determinada no excluye la presencia del habi ta,t agrupado,oomo sucede des-

de épocas prehist6ricas en Inglaterra y en Gran Bretaña por ejemploo Es-
ta verificaci6n elimina la explicaci6n etnográfica de Meitzen. Pero toda
discusión sobre este tema requiere una definición estricta de los térmi -
noso La formulaci6n.aritmética de coeficientes o de cocientes de disper -
sión ha contribuido a obscurecer la cuestión porque ella se refiere a re-
particiones administrativas formales que encubren realidades bastante d1-
ferentesc

Efectivamente, si se distingue entre la sede de la jurisdicci6n po-
lítica y el resto de la repartici6n, la situación puede ser muy diferente
según que la capital sea una pequeña aldea entre otras, alguna de ¡as cua
les puede incluso tener mayor poblaci6n, o que dicha capital sea efectiv.!
mente la concentraci6n ~s importante en relación a un conjunto de peque-
ñas casas de hab1taci6n aisladaso Habría que acudir entonces a los datos
de observaci6n directa más estrictos. La finca aislada, ligada por necesi
dad al conjunto de tierras explotadas en una sola unidad puede oponerse
categ6ricamente al habitat agrupado desde que presenta las característ1 -
caa de un tipo de explotaci6n y de vida rural radica.Imente diferente. Pe-

ro esta. forma pura de habitat disperso se presenta raramente como un
tipo exclusivo de población rural. La pequeña aldea es más frecuente, aún
en las regiones tradicionalmente consideradas comode habita,t disperso, _y

con ella reaparecen con frecuencia condiciones de explotaci6n típicas, c~
mo son l~ dispersi6n de las parcelas, la utilización común de instalacio-
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nes (pozos),elenbri6n de vida colectiva queaparece bajo formas de ayu-

da mutua., En los países de fuerte pres1cSn demogr~fica y en la medida
en que el espacio explotable le permite, la pequeña aldea tiene ten ~
denc1a a crecer y a convertirse en una aldea mayor. Al contrario, un
estancamiento demog~fico y por otra parte una subd1visi6n del terr1~
torio en pequeñas unidades separadas por terrenos baldíos (tipo de ~
nieies calct:freas), estabiliza una dispersic5n en pequeños núcleos. Se
tiene as! la impres1~n de encontrarse ~s .en presencia de grados de
concentraci~n del habitat, o de diferencias en las dimensiones trad1~
cionales del núcleo social y econ6mico elemental que frente a una die
tincid'n de tipos de habitat específica y esencialmente diferenteso

El conjunto es sumamente variadoo Existen regiones con un largo
asentamiento que en €pocas recientes han visto desperdigar sus cen -
tros demasiado poblados y demasiado alejados del confín de las tieIrBS
de cultivo para asegurar la subsistencia de un grupo en contínuo cre-
cimiento que ha tenido que dispersar su poblac~6n. Las nuevos esta-
blecimientos humanos o se inician bajo la forma de granjas aisladas,o
de pequeños caseríos de varias familias para dar luga.r a concentraci.,2.

nes mayores a la segunda o tercera generaci6no La historia rural pola
ca muestra, por ejemplo, varias fases de flujo y reflujo' de la pobla-
ci6n como consecuencia de las sucesivas invasiones que han desolado -
varias veces los llanos de Poloniao Algunas aldeas resistieron, sin
embargo, y lograron constituir los núcleos permanentes sobre los cua-
les se efectuaba, en cada período de oalma, la reocupaci6n de la tie-
rra cultivable y la reimplantación de los establecimientos campesinos
que dieron nacimiento en menos de un siglo a todo un sistema de al ~
deas intercaladas. Este proceso supone una relaci6n entre la superfi-
cie disponible y un excedente de mano de obra en las aldeas origin~
para que los nuevos núcleos puedan expandirse y crecero

Hay veces en las que la dispersi6n se efectúa masivamente y se a-
compañá de una ocupaci6"n tota+ del territorio cultivab1e, cano parece haCer
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sucedido en el sur de Hungría. En estos casos, el sistema de estableci-
mientos humanos que se crea es permanente desde que al no existir .~s
tierras de cultivo la poblaci6n no puede expandirse. El sistema tiende
a perpetuarse tamb1en cuando la poblaci6n se estabiliza, sea por,Un ~
ceso de contracci6n demográfica, sea porque existe un ajuste constante
del excedente demogrd'fico por vía de la emigracióno

El habitat agrupado (aldea, caserío) representa la forma Ulliver -
sal de residencia normal de las poblaciones rurales. La presencia de un
habitat disperso es un hecho regional que debe ser explicado por facto-
res típicos e históricos propios de la región, de la misma manera que la
fisonomía propia de las aldeas dentro de cada regi6n. Se puede hacer ~
neralizaciones en cuanto a los factores de agrupamiento pero siempre ~
jo la reserva elemental de tener en cuenta las naturales diferencias de
tradici6n nacional y de nivel eoonómico.

{'~ Fina.Imente, los a.sentamientos humanos no siguen, en la mayor par-

te de los casos,ni una ni la otra de las formas esquemáticas del hab1 _
tat. Lo que sucede generalmente es que la poblaci6n rural se agrupa en
aldeas en forma m~s o menos masiva al mismo tiempo que se puede distin-
guir una dispersi6n intercalada o marginal. El principal elemento de
distinc16n es la forma de aldeas, la que se relaciona a las tradiciones
rurales regionales y a las condiciones presentes T pasadas de la explo-
taeid'n.

c.- DIVERSIDAD DE TIPOS DE ALDEA.-

~¡ Los elementos descriptivos de este an~isis son:

i) la posic16nde la 8,ldea con relación al territorio;

11) la consistencia del sistema de habitat rural y la dimensi6n
media de la aldea definida por el número de viviendas o por
el número de habitantes;

111) la forma de la estructura de la aldea examinada en su rela-
ci6n con la estructura social, la estructura agraria y el
sistema de cultivos; y
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iv) la naturaleza de los elementos constitutivos de la aldea,
es decir, la vivienda rural, estudiada en sus relaciones
con el tipo de agricultura regional o local.

La dispersi6n intercalada se puede así interpretar fácilmente se-
gún se componga de elementos del mismo tipo que aquellos que componen Ja

aldea, o de elemento de tipo diferente, que corresponden a una forma s~
cial particular (residencias señoriales, castillos) originada por un uso
especial (bebi tat temporal o destino determinada) o por las necesi-
dades de tme generación diferenteo

.-/

~ 10- La posic16n con respecto al territorio.-

La aldea, puede estar situada en el centro de 1a.s tierras de explQ
taci6n: tie~ras de labranza, plantaciones, tierras de uso subalterno o

~complementario.

Puede estar tambien situada fuera de las tierras de cultivo como
consecuencia de 1a.s condiciones m~s va,riadas, como sucede. por ejemplo,

con las aldeas de los deltas del Extremo Oriente o en las aldeas situa-
das en las montáñas mediterr~neas.

La posici6n de la aldea puede ser, inolusive, exterior al habitat
agrícola. La. selecci6n de un lugar fuera de las tierras de cultivo pro-
cede9 en los deltas del Extremo Oriente, de la necesidad demográfica y
econ6mica de no reducir las tierras de labranza, ya demasiado exiguas
para nutrir' toda la población y de la incompatibilidad entre la natura-
leza del cultivo del arroz y el establecimiento humano. El mismo fen6m~
no tiene orígenes completamente diferentes en los países del Medite~-
neOe Allí la aldea es un refugio fortificado para la poblacicSn y sus

recurSOSe La seguridad es m!Ís importante que la comodidad e impone gas-
{tos considerables de energía en el desplazamiento y el transporte.'-...

Cuando intervienen razones de defensa la consideraci6n del relie-
ve juega un papel esencial. Ia.s condiciones física.s, relieve, naturale

___ ---J
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za del suelo, microclima (notablemente exposici6n solar y defensa de los
vientos) intervienen en la selección, como elementos de base puramente
técnica, en funcic5n de las combinaciones agrícolas predominantes en el m.2.
mento de la instalaci6n de la población. La selección puede,por otra p8£

te9 ser una selección provisional, que luego puede ser variada por los
habitantes definitivos si el primer establecimiento no .resultase-- bien a..•

daptado a las condiciones locales. El problema se presenta en todo caso
de manera diferente en las regiones d.e relieve y suelo variado y en lD.S

regiones donde se cuenta con muchos y vastos espacios homog~neos. (3)

Las relaciones entre los establecimientos humanos y el medio' físi-

co son esenciales en Europa Occidental donde la geografía es fragmenta -
ría. Los tipos elementales de ubicación de aldeas en un medio muy 'raria-
do son aquellos que corresponden a la agricul tura o a la ganaderís;:a fo.!.

mas de cul tivo en planicie o en vertienteo Hay tambien variantes re;gion.!:,

les que caracterizan. la agricultura y el ha.bi tat rural de montaña,erl las

que muchas veces existe un doble habi tat estacional. El estu"dio de. ml.apee,
fotograf~as aéreas y aún mejor, el estudio directo del terreno permiten
percibir,en cada zona,re~nes entre ]a frecuencia de los estableqim1entcts y

losmsgossignificativos de la to~1B.,el drenaje y la repartici6n de las
tierras. Se observa tambien en los mapas las parcelas diferenciadas por
una utilizaci6n mixta, en las cuales aparece la búsqueda, por parte de
cada colectividad rural, de condiciones t~cnicamente di versificaclas.
Las relaciones entre la 10calizaci6n del habitat y los caracteres loc:a _
les de la geografía física no son solamente de ca~cter econ6mico. SE! de
be tener en cuenta los riesgos de las contingencia.s naturales& en leE3 r..!!,

giones susceptibles de ser inundadas, las aldeas se establecen en lOE3~
tos más al tos, fuera de los conos de deyeccid'n de los valles, de mon-ta _

ña , o en las colinas o divortium acuarium de las planicies aluviale:s.--------------
(3).- Estas alternativas no se presentan, naturalmente, en los CaSOIElde

los establecimientos humanos planificados como consecuencia de ~o
gramas de colonizaci6n o reforma agraria ( N. del T).- -
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En espe~ci¡oa homogéneos9 como el de la.s planicies de Europa Orien~

tal ('' de las mesestas fifricanas9 la implantación del hab.itat rura.l no

ae guía por los criterios preestablecidos y los factores humanos se im~
ponen fl~E~cuentemente sobre la infra,estructura físic:a lnuy poco dtferen "lQ'

ciada a pesar de .la fragilidad de las t~cnicas humanas frente al ambien.
ta na'tl211)al" las par(,~elas son una, consecuencia, del trabajo humano y cua!!,

do hay diversificación en el uso de la tierra ello se traduce.por. una
organtzaci6n del t'erri:t~or10 ay! forma de círculos ooncfSntricoso B~St8,f'~'J.t>

nm existe9 por otra parte, en Europa Occidental, en las zonas de barb0~
cho (~r.l rnedios forestales 11omogéneos o Las rels.ciones superficiales enea

tre. alder:ls y parcelas son j.gllslmente muy sencillas. Cada aldea es el nú

el.ea d.e u..na.olbganizac161'l eelula.r de carac'terísticas conctfn.tricaso

iio~ la estructl~a del sistmnao

I6 1l0ción de sistema de habi.tat rural y de forma de eoncentraci6n
es i.llSE:)pal~able de la dimensió'n de la.s In1smas concentraciones CJNflceento!!

cef~9 de lluevo el problema de 'vocabulaIllio: caserío, aldea, pueblo, burgo ,

ci'ld.adc:prt~al o N'umerosos estudios oonsagrados a este tema han ofrecido ~

menc~latlJlras si 110discordantes al menos contradictorias debido a que
ellas se fu.nds.nen cond'ic1ones pa.rt1cularest!JPareoe indudable que?estu~
di,aélo solamente desde el. ptlnto de vista, cuantitativo, el D.l1cleo hab1 ta.~

do se presenta como un problema falso en la escala mundialoNo se'pue~ l

dfjtl cOf!cebir ,rasgos comunes en las aldeas de Bretaña9 de Servia., del C~

tro~Oeste de los Estados ~lidos y China Central, aún ctando estas alde-
as t.;e:nga.l1 U!la población eq'uiva.,lenteo .Atfn si este cri terrio se oorrige «O

pOltotr.l?¿. !l.cHJi6'rl estadística, la de la dispersi6n tnedia entre sitios ha~

hitados que colocaría en dos categorías extremas las aldeas de Dakota.y
las ?el.Hoang~ho y del Yang~T8e9 esta asimilaci6n formal .no resultaría
o'tra\ .co.sa que un.a abs'tracci.6n,o Sucede 10 mismo con .la, .aplicacic5n unive£

i

Ba,l de f6¡"l11ulas propu,ests,s pa-r"(l' d.eterminar la jerarquía. de los caseríos
y ¿\lde,9.s en relaci6n t~OXl los nticleios principaleso

I;fj pr~imera car~a.c'ter!stica a nots,r es la densi..dad del ha.bitat ru=»
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rol, la cual es inseparable de la intensidad de la oeupacic5n.de ls.tia
rra y del estado demog~fico regional. -La densidad del habitat rural
es en si un dato complejo porque representa dos cSrdenes diferentes. de
relaciones num~r1cas: la relac16n entre el ,número de establecimientos
humanos y la superficie bruta o explotada y la importancia del canteni

~
l.dO humano de cada lugar habi tado. Por otra parte. los documentos carto

gráfioos o fotogr~f1cos no ofrecen otra informaoi6n que la de la fre -
cuencia de los lugares habitados. Ello permite calcular 8610 el número
de concentraciones o de parcelas aisladas por unidad de superficie y
la dispersi6n entre los centros mayores y menores de habitaci6n rural.
El estudio del contenido estadístico se hace a veces difícil por la
ausencia e insuficiencia.de documentos. Este estudio es sin embargo e-
sencial porque hace visible la gran va.r1edad de dimensiones de las
ooncentraciones rurales, las que pueden variar en representaciones ca~'
togr~f1cas andlogaa, de varias decenas a varios millares de familias •
Algunos países se caracterizan par tener grandes aldeas de millares y

a~ de decenas de millares de habitantes, muy espac1ad~s entre s1,(Ita
lia del Sur, ciertas partes de l~,svalles h'd'ngaros)mientras que, por
otra parte, algunos otros tienen por unidad fundamental de habitat ru-
ral la aldea de 10 a 25 6 30 casas que aloja de 50 a 200 habitantes.-

Un complemento indispensable a la nQc1~n de densidad y de dimen-
si~n de las aldeas es la estructura del sistema: sistema homogéneo de
aldeas homd1ogas; sistema heterog~neo de aldeas de volumen desigual, o

. de habi tat agrupado con una dispersit5n intercaladao

Una vez que estas nociones han sido definidas será posible abor-
dar el estudio de la forma y de la estructura de la aldea en relaci~n
con la Posici6n, las funciones y la organizaci6n econ6mica y social
del grupo rural.

111.- Estudio de la forma de las aldeas.-

La forma puede originarse de una adaptaci6n al sitio, como en
las aldeas alargadas de los diques asiáticos u holandeses, o de una
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func1t5n defensiva (la forma circular reduce al mínimo el perímetro --p,or

defellder y a.rmoniza con la topografía de las colinas) t o puede resul ..~

ter de la organizac16n del trabajo agrícola y de la diferenoiac1~n.en~
tre la economía de la gra.n propiedad y la econom~9, doméstica. Se ha ~

cisado ntmlerosas relaoiones entre la forma de la aldes9 las condicio-c:7
~nes de establecimiento rttral y el origen de la poblaci6n, la estructucg
~,~aagraria y la estrtlctura sooial. Las gene'ra11zaciones de tm cont1nell

te a otro son peligrosas, pero laa explicaciones verificadas en una.re
gión puede servi,r de hipt5tesis de 1nterpretac16n el1 otros sitiob9Q

dici6n de que el medio y la historia rural sean comparablesQ~

Trúae grandes series formales han sido distinguid.as, especialmen-

te por los autores alemanes g .Aldea alargada o aldea..,calle (Reihend.orf);
, aldea compacta (Hausendorf) y; aldea en estrellao

,( le forma de la primera es la que mejor se presta al conta.cto di
I recto entre la casa rural y los campos de cultivo. El tipo de aldea~

pacta y su variante la aldea circular con un sitio central, gen(~ralme.E

te una fuente o un estanque, corresponde a las necesidades de defensa
1 a Utla estructura oolectiva de la vida rural. (4). la forma estrellsGD

,d.a pone erl manifiesto la importanci.8 de los caminos y de las rutas.
~
'\Ella es frecuente en las aldeas que cumplen funciones comerciales f) Al-
'"'gttnas fOI~as espúreas resultan de la adaptaci6n de un plano estereot1~
pado a le,s particularidades f!s1ca,s del sitioo -Ciertas formas 1nterme~

dlari.&s son tamb1en observadas con frecuenoia. ~ se pasa,' por ejemplo ,
de una aldea~calle a una aldea cuadrangular que se aproxima al tipo
compacto cuando se agrega.n calles secundax¡ias a la ca.lle principal. El

desarrollo de construcciones a lo largo de bifurcaciones de la vía ~

(4) 0-; Una varia,nte funt1io'nal que corubUla a.mbas form,as puede ser el t!eo;)
: pico Hmoshav OV'd:i.fllfi de Israe19 sobre todo en loa establecimien -
tOt3 mECeantigucis, (Nstthania) d,j!lde las paroela'S se disponen en fo.!:
me. rad1oconcéntr:'lca alrededor de un gran espacio comunal de fore»
ma circular en cuyo perímetro se disponen las viviendas (N.del T)o



18 -

cipal de una aldea-calle o alrededor de una aldea de tipo compacto .hace
variar el aspecto formal hasta parecerse a una estrella. No se podr~a-,
por lo tanto llegar a conclusiones definitivas sobre la forma enqae
una o varias aldeas han tomado en particular, salvo cuando un tipo pre-
domina de una manera muy clara en una regi6n.

En el interior de cada grupo, la disposición de las viviendas pu~
de ser cerrada o abierta. La agrupaci6n cerrada puede ser definida por
la continuidad de los edificios, la cual es mt!ximaen el oaso de las a.l

deas fortificadas cuyas casas exteriores están unidas y forman un muro
de defensa (Dalmacia, Italia Central) con calles estrechas, a veces C~

biertas por arcos oEste tipo implica generalmente separación en el espa-
cio de la vivienda y la tierra de cultivo y tiene como característica -
frecuente el desdoblamiento parcial de las funciones de la habitaci6n~
ral desde que una parte del material de trabajo tiene que ser dejado ~

ra de la aldea en cabañas o galpones ubicados en pleno campo. Este tipo
de agrupac16n crea, por otra parte"un ambiente de vida colectiva donde

la solidaridad de los hombres es frecuentemente comparable con la con••
tigüidad de sus viviendas.,~

Un caso particular es el de las aldeas de obreros agrícolas despro -

vistos de equipo personal y sin relaciones de economía doméstica. El ti
po de construcciones es muy parecido al de las pequeñas aldeas (easo de
las aldeas de las planicies vitícolas en el sur de Francia y en Italia
Meridional) o

.-~ La aldea de tipo abierto es tm conjtm.to de parcelas que constitu-

yen las bases de pequeñas economías domésticas, es frecuente en los par

ses donde existe una dualidad de economía entre la explotación de los
campos (gran propiedad o barbechos colectivos, o el sistema de Kholhos
de la economía agrícola socialista) el r~gimen de granja, o explotaci6n
agrícola familiar. Esta forma, muy extendida en Europa Central y Or1en~
tal y en Asia, da a la aldes,naturalmente muy grande, 1m aspecto origi-
nal de casas en medio de campos donde no existe ningún tipo de labranz80
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Se puede pasar as! de una estructura muy abierta a una seudo-d1spersidn
~del habi tat ruralo

¡- iv~~ El contenido inmobiliario de la aldesQ

Esta noc1~n presenta un aspecto descriptivo y t&en1coy un aspecto
eoon6mico y sooial. P~l primero I'esul te del tipo de construcc16n, de

la selecoi6n de los materiales y de la adaptaci6n de los ed1fic1ós .8.

las formas de explotao1d'n local" El segundo resul te de la homogene1d.e~,(

o de la heterogeneidad de las viviendas que expresan la unidad o d1Ter~
s1da,d econdmioa y soc1alQ

''-."

La aldea es un producto del terreno o La ha b1tao1d'n y sus dependea

o1as tt!cn1cas estl!n siempre eonstru!das con los materiales del país de
acuerdo con las formas tradioionales, a menos que se impongan trad1c1o~
nes que ruin sido llevadas por las migraciones de poblacic5n y que hayan

logrado perpetttarse durante un tiempo mera o menos largo en el medio ce ~
plantac1d'n mpit1en&> lai t1p)B de cOl1Str:11coidn del medio de origen de la pobl.!
c16n40 Oon la excepcicSn de los países de civi11zac1cSn material m~. ade -
lentada, donde la d1visi6n del trabajo ha llegado al campo, es el camp~
si,no mismo que construye su casa de aouerdo oon procedimientos ancestr.!.

les.El plano de lmS aldea china puede parecerse en algo al de tma aldea
de Ucrania, aquel de una aldea'berebere al de una aldea d~lm8ta o pro-
venzal' la semejanza se limita a eso. La originalidad de cada grupo re-
gional reside mds en el estilo y en el material de las construcoiones ~
que en su proyecci6n sobre el mapa. Esta originalidad se deriva eviden-
temente del sistema de cultivo y de las formas de existencia. La granja
de los Balcanea tiene la misma organizac16n que una choza del CfÍucaso f

pero el empleo de los elementos y modos de construooi6n no son los ~1s~
moso

La aldea es tambien una expresi6n fiel de la estructura econ6m1ca
y soci8,lo Er1 la aldea donde todas las viviendas se parecen puede dist1!!
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guirse rápidamente una condici6n económica y social homogénea para to
dos los habitantes, t~tese de una comunidad de pequeños propietarios~o
de una aldea de obreros rurales. Por el oontrario se puede reconocerlas
aldeas heterogéneas donde se yuxtaponen la mediana propiedad de los ca~
pes1nos ricos y las pequeñas chozas de los braceros agrícolas.

RELACIONES COlVIERCIALES y "ACTIVIDADES DE SERVICIO. DIFERENCIACION FUNCIO-

NAL DE LAS ALDEAS •••

,-- Aún dentro de una economía prim1tiva surge una cierta forma de di-

visi6n del trabajo. Un porcentaje, siempre débil,de la poblaci&n de la
aldea busca sus medios de existencia en actividades de servicio auxiliar
a la actividad propiamente agrícola: artesanado sobre todo y en segundo
lugar el comercio. La presencia de algunas personas o de algunas familUs
que viven de actividades no agrícolas no repercute sobre el aspecto mie-

, mo de la aldeao

i' No sucede lo mismo en las formas de economía donde el circuito m~
netario se ha desarrollado en mayor grado. Aquí, las actividades comer -
ciales y ciertas especializaciones profesionales adquieren importancia en
la medida en que la tierra es incapaz de absorber todas las energías die
pon1bles. Con mayor raz6n, en las economías desarrolladas y especializa-
das las profesiones no agrícolas ejercidas en el campo juegan un papel
importante por si mismo. Se trata, por una parte, de actividades resultaa
tes de la proyecci6n rural del proceso de fabricaci6n y de comercializa-
ci6n nacidos de la actividad urbana; y "por otra parte,"' de actividades na
oídas de la especializac16n agrícola y de la creaci6n de una economía di

rrigida hacia los mercados exterioreso
..•••..._~-

La aldea, y eventualmente el caserío,es un sitio de actividades no
agrícolas. La amplitud y la naturaleza de esas actividades juegan un pa~
pel importante en la caracterizaci6n de los tipos de sociedades ruraleso

En una economía primitiva o muy cercana a ella la poblac16n no
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agrícola está en el límite del parasitismo; vive de las necesidades-que
ella misma ha oontribuído a crear y no responde a necesidades de expan.
s16ne Por ello su situac16n es precar1ao Los recursos de la tierra son.
por otra parte, tan l1mitados que no pueden sosten.er un margen aprecisCD

ble de poblaci6n no productiva. Ello explica que un número de artesanos
sean al mismotiempo cultivadores o guarden relaoiones familiares 003:1

los agri.cultores, salvo en las sociedades organizados a base de castas
profes1onales~.

, Desde el momento en que aparece una economía de mercado, el S6t'l

! tor de la poblac1~n rural no agrícola se desarrolla tanto mEÍs rápida 41.u

: mente y tanto ms sustane:la1mente cuanto que la presid'n demogre(flca. r'u .•

1 ral sea más fuerte. Una aldea francesa del siglo XV o XVI se diferenoia
de una aldea moderna africana o del Extremo Oriente por la preseno1ade
actividades originadas por el desarrollo ya avanzado de una eoonomía de
intercambio. Al lado de las actividades relacionadas con la agricultura
(forestería y pesca), han proliferado ciertas formas de ocupaci6n deri-
vadas de la existencia de posibilidades comerciales: manufaoturas esta-
cionales o permanentes en talleres rurales, albergues carretérosf etc.-
En ciertas aldeas estas actividades representan de 1/4 a 1/3 de la
aotividad local, pero no se les puede considerar como auxiliares de la
agricultura sino desde un ~ngu1o muy particular. Ellas contribuyen a
aliv1art por lo tanto, la carga sooial de la eoonomía. agrícola al or1g!

nar recursos aut6nomos; y sirven en parte para valorizar la producc16n
bruta local (elaborac16n de materias pr1~as derivadas de la agri~ultura).

Se trata en realidad de una forma de actividad originada .m~s como
¡

1 consecuencia del excedente demográfico en el campo que del desarrollo
i técnico o econ<5micode la. agriC\ll tura Q Cuando el mercado es exterior y

'la materia prima no tiene valor local ni de importac1d'n) lo que se vende
es trabajo agregado m~s que materia prima y al colocar trabajo fuera de
la comunidad local que no tiene los medios de utilizarlo, se está expo£
tando~ en realidad, excedente de mano de obra~
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Cuando se rompe el aislamiento rural y se presentan perspectivas
exteriores de empleo ,para el excedente de mano de obra, las activida.~
des rurales no agrícolas son reabsorbidas con gran rapidez. En la ac~
tua11dad no se les observa sino bajo formas muy alteradas ( industrias
rurales originadas en una tradic16n artesanal); o en regiones que se
han mantenido al margen de las corrientes económicas y demográficas O<!!
temporáneas (Turquía, península balc~n1ca); o en lugares donde resul -
tan como consecuencia de procesos de colonizaci6n (Afr1ca del Norte).

En Francia, la desaparici6n de las actividades rurales no agríc~
las ha sido tradicionalmente m~s r~pida que la incorporaci6n de estas
mismas actividades al tipo de producci6n moderna. El artesanado rural
desaparece simultlÍneamente con la transformacicSn de la estructura de
de las antiguas formas de policultivo semiaut~rtico.Quedan en la aldea
por 10 tanto, sólamente aquellas ocupaciones dierectamente relaciona _
das con la agricultura: herrerías, tonelerías, etc., pero a~ la mayor
parte de los bienes y servicios producidos en el campo tienen que so _
portar la competencia de la producci<Snindustr1alyla motorizae16n, la

fabricaci6n industrial de elementos de trabajo, de indumentaria,reem _
plazan gradualmente a la producción rural no agrícola. Las estadíst1 -

(éas permiten observar los efectos num~ricós de los cambios. Entre 1880
y 1920 la poblacid'n rural que no pa.rticipaba directamente en el producto

agrícola se ha reducido hasta acercarse a cero en ciertas aldeas, espe
cialmente las m~s pequeñas. En general, la parte no agrícola del pro -
dueto rural no conserva sino un valor relativo en aquellos establee! -
mientes que juegan un papel comercial de interés local. Pero el inte -
r~s del comercio cambia al mismo tiempo. El comerciante deja de ser el
intermediario entre productor y comprador local o regional para conve~
tirse, seg~ los casos, en el recolector de productos locales destina-
dos a centros de consumo lejanos; y sobre todo en el distribuidor ru -

r ral de productos industriales o de procedencia remota.'-.
"/ El desarrollo de la economía industrial y las transformaciones a

que ella ha dado lugar en las ~reas rurales d~rectamente afectadas por
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la revoluo16n industrial tiene como primera consecuencia, fuera de la
especializaci6n de las actividades productivas agrícolas ya señaladas,
una diversificaci6n y una intensificaci6n de las necesidades.de la po
blac.i6n agrícola. En cierta medida, lnientras más se reduce la pobla _

ci6n agrícola, mayor ser~ la cantidad y la diversidad de sus necesida
des. La si tuación se mantiene en esta forma hasta tm cierto punto en

el cual la produecic5n por individuo deja de aumentar como resultado

de una insuficiencia de la capacida.d del trabajo aportado para la. mOW-l7

vilización de recursos locales.-...--.

i~ Al mismo tiempo, la presión de la economía industrial, que tra-
ta de ampliar sus mercados de venta, se traduce por la penetración en
el campo de los distribuidores y representante~ de material indus~
trial. Una nueva forma de,actividad rural no agrícola se abre enton _
ces en las aldeas, al menos en gran número de ellas las que empiezan
a cumplir una funcic5n central en relaci6n con las otras. Esta nueva f!£

t1vidad, que reemplaza otras ocupaciones tradicionales que servían p~
ra absorber la numerosa poblaci6n rural excedente viene a demandar ,
en raz6n de los nuevos servicios que proporciona,la as1gnac16n de
cierta parte de los ingresos originados en la producción agrícola. En
estas circunstancias, como en las que anteriormente existían, resulta
muy difícil distinguir que parte de dicho producto corresponde a' un

~ servicio efectivo y que parte consti tuye puro parasitismo econ&mico.
'C'-G

Sea como fuese, lo cierto es que de esta manera se produce un
nuevo factor de diferenciacid'n del habi ta.t rural, factor que nace del

desarrollo y de la expansi6n espa.cial de la economía indl.1strial "En el

plano ¡ocal, se trs.ta de la diferenciación de los establecimientos hu

Inanos.que contienen un al to porcenta.je de acti vida.des no a,grícolas ,los
que constituyen los centros comerciales elementales de un sistema eom
pIejo que cubre países enteros; y de aquellos esta,blecimientos que han

permanecido estrictamente agrícolas. Estas aldeas pueden haber estado
"-
integradas a un sistenla de comercializaci6n que les ha permitido pro~
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parar en función de su ubicaci6n por razones de evolución histórica; o
pueden haber quedado al margen del sistema de servicio y de distribu -
ci6n y estar, por lo tanto, destinadas a una segura dec8.dencia desde qt2

sus condiciones de existencia no se adaptan más a la civilización con-
tempo~nea, como es el caso, en particular, de las aldeas situadas en
lugares poco accesibles por los medios modernos de transporte. En un
plano más general aparece un elemento suplementario de distinci6n en -
tre las regiones rurales afectados por la emergencia de for~s de e~o
nom!a nacidas de la revolución industrial y aquellas que han permaneci
al margen de ellas a pesar de-que la búsqueda de mercado llega hasta
el coraz~n de las regiones más afectadas. Esta evoluc1~n es especí-
fica de la historia del capitalismo. En una economía socialista daría
lugar a una estructura diferente de distribuci6n y de serTicios.

Se ha demostrado que varias razones pueden conducir, en ciertos

casos regionales y en ciertas fases de evolución industrial, a una dis
persión de las actividades productivas industrial.es o de la mano de 0-

bra industrial. Efectivamente ciertas actividades industriales pueden

establecerse en el campoo Ello sucede fundamentalmente por dos razones:
En primer lugar por la transformaci6n en el sitio de ciertas aotivida-
des artesanales estimuladas por la posibilidad de empleo de una mano de
obra iniciada en el trabajo industrial y mantenida en una condici6n s~
c1a1 de tipo campesino que permite obtener un ingreso productivo supe-
rior al de la mano de obra urbana. :En segundo lugar, por la implanta -
ci6n más o menos racionalizada de plantas ind~triales en el campo, c~
ya estabilidad será mayor o menor en la medida de la capacidad de re -
. sistencia que demuestren frente a las tend,encias de concentracicSn de la

produccic5n. Tendencias determinadas prino1pa.1trente por]a intensidad de la di.!

tribuci6n de los requerimientos industriales fundamentales: transporte
y energ!a.- La presencia de este tipo de plantas en numerosas regio-
nes rurales de Europa Occidental es un hecho cualesquiera que sean los
problemas que presente su evolución actual. La presencia de poblacio -
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nas de actividades mixtas y aún de actividades estrictamente industria
les en las regiones rurales puede ser explicada tambien por causas adi
cionales como consecuencia de la cercanía de industrias urbanas que r~
quieren una mano de obra adicional o como resultado de la tradicicSn es
tablecida por una industria ya desaparecid~.

La composición de la poblaci6n rural de una región agrícola poco
o nada afectada por las incidencias múltiples, y con frecuencia leja ~
nas, de la economía industrial es muy simple. Este es el caso general
de las reg~i.ones rurales asi~ticas densamente habi tada.s. No sucede lo
mismo cuando se presenta.n, directa o indirectamente los resulta,dos del

desarrollo de la economíaindustria.l capitalista. De ello resul te no
solamente ruaa d1ferenciaci6n profesional y social de la población ru _
ral, hecho que las estadísticas permiten apreciar, sino tambien una mo

-d1ficaci6n en el aspecto de los establecimientos humanos rurales que
participan .enactividades econ6micas no agrícolas. La concentración de
actividades comerciales y artesanales de nuevo tipo que atienden a las
nece~idades emergentes del campo, los servicios administrativos, sanita
rios'9 culturales, etc., crean una nueva jerarquización de los estable-

cimientos humanos y nueV8.S tendencias demográfica.sen cada uno de ellos.

Se abre así, un nuevo capítulo en el estudio del habitat rural en el
cual las condiciones a analizar han ca.mbiado de tal manera que bien se
puede hablar de una regi6n rural en la cual las actividades agrícolas
no tienen sino una importancia secundariso

La naturaleza de las actividades rurales no agrícolas, las for -
mas de agrupamiento que le son propias, las relaciones entre activida-
des r~urales agrícolas y no agrícolasS' son toda.s ellas variables depen-

dient.es de los tipos de organización y evolución econ6mica •. ra situa-
ción no es la misma en Borgoña .que en Ohio y mucho menos en las econ£
mías socialistas. El estudio de las relaciones elementales y fundamen-
tales debe ser llevado a cabo,en consecueneia,de~tro del marco de refe
rancia de las grandes categorías económicas y sociales del mundo ac-
tualo
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CONCLUSIQN .-

r Si bien es indispensable analizar las relaciones entre el agri-
cultor y la tierra)hay que tener siempre en cuenta que estas relacio -
nas se producen de forma tal que requieren la considerac16n de cuesti~
nes profundamente diferentes según sean los grandes sistemas econ6m1-
cos y sociales dentro de los cuales se inscribe la vida y la actividad
econ6mica de las ~reas rurales.

Las consideraciones hechas en ,las p~ginas anteriores .parecen in-
dicar cuatro grandes grupos estructurales en cuanto a dichos sistemas.

i.- El agro tradicional, que no ha recibido los efectos directos
de la industrializaci6n; que funciona bajo las condiciones de
mercado local; y que percibe solo una débil influencia del
sistema mundial de precios y del comeroio internacional. Se
trata del habitat de agricultores de subsistencia que traba-
jan para alimentar a una poblaci6n casi exclusivamente a.grí'-

cola, la que apenas llega a establecer un equilibrio preoa -
r10 entre sus necesidades y la producci6n. Este grupo es el
de la "geografía del hambre".

11.- El medio rural tránsformado desde el interior por el desarr~
110 de la economía mercantilista e industrial, consecuencia
del proceso de creaci6n y difusi6n de la economía capitalis-
ta del siglo XIXo Este grupo co~esponde a una agrioulturade
alta productividad, de especializaciones y límites reg10na -
les;ya un habitat agrícola desigualmente equipado en ~únci6n

de las posibilidades t~enicas contempomneas. La desigualdad
resulta .. como consecuencia de md1tiples factores de inhibi-
ción y diseriminaci6n que oponen, por una parte, agriculto ~
res ricos, los cuales poseen los medios de adquirir equipo y

aumentar su productividad (a la vez en raz6n de sus d1spon1-
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bilidades finanCieraS~Y de las superficies cultivadas); y por
otra parte, ca.mpesinos pobres, vinculados de grado o fuerza
a las formas tradicionales de produccic5n. En esta forma de
producci6n una parte de la cosecha es todavía absorbida por
el consumo de la explotac16n, pero el rendimiento de la. tie .

rra y el trabajo es muy superior a los del grupo anterior. ~
Sin embargo, la'agricultura constituye un sector econ6mico
retardatario en comparaci6n a la industria en la cual el r1t
mo de capital1zac16n es mucho m~s r~p1do;

111.- Los medios rurales tra.nsformados desde el exterior por el

desarrollo de la economía industrial y los mercados interna-
cionales, que es el grupo de las grandes especula.cianea con

sus uf1ebr.es" y sus riesgos; y por tfl. timo,

1v.~ Los medios rurales organizados según loa métodos de la eoon~
mía socialista o de tendencia socialista, caracterizados por
audaces experimentos de rao1onalizaci&n y de crecimiento de
la producci6n agrícola, los que se apoyan en una asistencia
masiva de la producc1<1n y de las t'cnioas industriales, con
sus variantes importantes entre la eoonomía de la Uni6n So -
vi~t1ca y de los diversos países que atraviesan por procesos
de desarrollo agrícola como los de Europa Central y China.

Imperativos na.turales hacen necesario distinguir,no obstante,de,!!
tro de cada uno de estos grupos, ciertas categorías determinadas por
un conjunto de condiciones naturales que crean unidades específicas
dentro de los grupos econ6micoe a los cuales pertenecen.-

~



ILUSTRACIO~jES :

A continuaci6n se pr~sentan algunos mapas en los cuales

aparecen formas de .organizs9ión territorial notablemente dife-

rentes entresio Ellas corr~spondeJ;1, como se puede ver en 'cada

caso,a. cond.~ciones_econ6micas, geográficas y sociales tam'bien

diferentesJ a dive~sas for~s de cultivo; y a grados diferen -

ciales de tecnología. Lo~ gráficos son suficientemente elocue~

tes para. mostrar la profund~ interaccic5n que existe entre. la

tierra, la economía y el hombre, sin necesidad de referencia -

especial a parte del texto.

Gráficos toma,dos del 11bro de Pierre George ("La Campagnen).-
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Organizaoión del territorio agrícola y habitat disperso en socie-
dade.s desarrolladas y equipadas. Distri buci6n regular de las vías
de comun1caci'ón. Dimensión considerable de la empresa agrícola fa
miliar. Ald'eas centrales y fincas disperaas (M1nnesota.)~. -
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Rabitat de llanura agrícola (la Beauce)
Oonoentraoi6nd. la poblaci6n en aldeas; .610 88 p.ercibe algu-
na. grandes propiedades entre ellas.
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Habitat agrupado y dispersión intercalada (le Comtat). Los dos centros que
aparecen en el mapa son en gran parte centros de comercialización de los
productos del campo. Nótese la dispersi6n de las explotaciones agrícolas.



Habitat disperso del oeste de Francia. Nótese
la categoría diferente de las aldeas y la dis-
tribución semiagrupada de las granjas familiares


